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Alejandro Moreno 
Romero

El 21 de junio de 1787 salía de Aranjuez la 
Real Cédula en la que se disponía

“lo conveniente para evitar los daños que 
ocasiona el abuso de correr con los coches 
dentro de las poblaciones y a cierta distan-
cia de ellas”.

La Reales Cédulas eran disposiciones 
-

vención de su Consejo. Podían darse de 

resolvían habitualmente los despachos de 
la cámara.

Las Reales Cédulas comenzaban 
-

En la de 1787, la mención de dichos títulos ocupa media página de 
las seis de que consta texto e iba dirigida:

“a los de mi Consejo, Presidente y Oidores de mis Audiencias y 
Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y Corte, a los Corre-
gidores, Asistente, Gobernadores, Alcaldes Mayores y ordinarios 
y demás Jueces, Justicias, Ministros Personas de todas la Ciudades, 
Villas y Lugares de estos mis Reynos…”
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Así que nadie podía dejar de darse por aludido.
Atajar los abusos de los excesos de velocidad debía de ser urgente 

13 de Julio. En Córdoba tardó sólo ocho días en publicarse “por voz 
de Pregonero con caxas y pífanos en las plazas y sitios más públicos”.

inmediatamente se ordena que “se reimprima con esta diligencia 
y providencia de su publicación y se comunique a todas las Justicias 
de los Pueblos de este partido con la posible brevedad, encargando le 
den a su Señoría aviso de su recibo y de haberse publicado también en 
dichos Pueblos.”

Ante estas urgencias, la primera pregunta que surge es: ¿Cuánto 

velocidad se pretendía reducir?

pero pronto fue desechado por imposible.

de tal medida se aduce:
“… no a de pribarse la corte de Vuestra Magestad de su adorno, 

ni de la comodidad que del uso de los coches se le sigue, ni Vuestra 
Magestad a de permitir que más de tres mil personas que los tienen 
con licencia suya, sin haver cometido delito alguno, sean castigados, el 
que menos con suma de más de 300 ducados en que incurrirán si la 
dicha pregmatica se promulga.”

¿Cuántos coches se movían por el país?
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alquiler en muchas de ellas.
A juzgar por lo que ocurría en la Corte, los vehículos en circula-

ción no debían de ser escasos. En Madrid, ciudad en la que las calles 

contabilizaron en la capital más de 2.500 coches.
En 1786, Joseph Townsend, 

en su informe “A journey 
through Spain in the years 1786 
and 1787” comenta, al llegar 

coches en el Paseo del Prado era 
importante: “conté 400 coches, 
con ocasión de ciertas fechas 
notables; algunas veces necesitan 
dos horas para recorrer el espacio 
de una milla”. 

que había en Madrid poco tiempo 
después - en 1802- ascendía por lo menos a 2.000, a los que había que 

entre los 180.000 habitantes del Madrid de la época, arroja una pro-
porción de unos 90 habitantes por vehículo. Más de la mitad de la 
proporción (50/1) de 1952.

“…conté 400 coches, con ocasión 
de ciertas fechas notables…”
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-

los viajes en caballerías. 

cambio varios factores: 
el desarrollo económico 
iniciado por Fernando 

Carlos III con su reper-
cusión en el aumento del 

nivel de vida, las innovaciones en los vehículos gracias a la siderurgia 

era por la posta.
Los viajes de postas eran viajes a caballo a la ligera (sobre la grupa) 

aunque en algunos recorridos había la posibilidad de hacerlos sobre 
carruajes, básicamente en las carreteras más importantes. Era tan 

A principios del siglo XVIII, la Corona Española decide adminis-
trar directamente el servicio de correos. Floridablanca, en su Memo-
rial, dice: “Se ha establecido la posta de ruedas, que no había, en los 

construido casas de posta y todo lo demás necesario”.

Coche de postas
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(normalmente coches 

que se ve, coches de 

aunque, en principio, 
estaban destinados a 
circular por las calles.

Los “coches de 

uso se reducía, en principio, a las calles, pero seguramente fueron 
añadiendo bestias a sus tiros e invadiendo los caminos, alterando el 

El coche de colleras fue uno de los más representativos del siglo 
XVIII. Y se usaba tanto para transportar correos como viajeros. La 
collera era el nombre que recibía la pareja de mulas o caballos que 

formaban un semicírculo alargado, cerrado por un toldo para 
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se generalizó entre las clases más populares utilizándose mucho los 
días de campo o para recorrer distancias largas porque se adaptaba 

Así pues, aparte de las carrozas, compartían las carreteras coches 

los correos en el siglo XVIII correspondía a la bastante respeta-
ble de 30 leguas diarias, equivalentes a casi 170 Km. Este servicio 
de postas podía utilizarse por los particulares, “que corriesen a 

podían hacer las mismas velocidades diarias.
Cuando los correos utilizaban coches de collera, la velocidad se 

incrementaba hasta más del doble.
Las calesas, si bien 

contaban con tiros más 
reducidos, también 
solían llevar menos 
carga, de manera 
que podían alcanzar 

seguramente debido a 
lo variable de sus tiros, tuvieron que ser objeto de especial vigilancia.

freno, pero en el siglo XVIII se trataba de dominar las energías de 

Calesa
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-
dos a paso rápido durante distancias considerables.

De manera que para dominarlos, era imprescindible hacerlos 

Así lo previene la Real Cédula de 1787:

“Que enterado de ser frecuente el abuso el correr por las Calles 
públicas de los Pueblos los coches de rua…he resuelto prohibir, como 
prohíbo por punto general, que los coches de rua vayan por las Calles 
de los Pueblos con seis mulas, aunque sea yendo de viaje…debiendo, 
en tal caso atacar o poner en tiro las guías a trescientos veinticinco 

quitarlas ,por consiguiente, en los mismos a la buelta”

La Real Cédula no se olvida de los coches de posta ni, como se 
verá, de los caleseros:

“Y mando que los 
coches de Collera, a 
quienes permito el uso 
de seis mulas hayan 
de llevar siempre 
montado el Zagal en 
los caminos de los Sitios 
Reales y generalmente 
en las entradas y 
salidas de los pueblos y 
dentro de ellos, sin correr 
unos ni otros ni los de posta el distrito  de la  citada Atalaje de mula 
de tiro en distancia de los trescientos veinticinco pasos o varas…” 

Es decir que a 325 varas (271 metros) de las puertas de la población:

Atalaje de mula de tiro
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-
atacar o poner en tiro”.

A los coches de collera se les permitía seguir con las seis mulas 

primera mula. Tampoco podían correr. Bien es verdad que entonces 
-

trio del cochero, pero éste andaría seguramente con mucho cuidado, 
a la vista de las nada despreciables sanciones.

venía de atrás. El 9 de Noviembre de 1785, una Real Pragmática, a 
la que se remite la Real Cédula de 1787, se ocupaba de las penas a 

-
tantes de la circulación.

Las sanciones previstas para quienes desobedecieran la norma 

Puede sorprender la 
severidad de estas con-
denas, pero los abusos 
debían de ser tales que, 
los de consecuencias más 
graves, quedaron equipa-
rados a otros delitos mucho más aparatosos, como los de la resis-
tencia a la justicia o el escalamiento de cárcel.

Real de a ocho
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Casi todas las sanciones eran superiores a los 50 ducados.
Veamos lo que suponía esa cantidad en aquella época.

maravedíes.

costaba 4 maravedís. Entonces, por una docena huevos se pagaban 
24 maravedís.

huevos = 24/34 Reales Plata.
Alcampo 1,40 Euros.

Luego los 1,40 Euros para comprar los huevos de ALCAMPO 
de 2015 equivalen a 24/34 Reales de Plata, que necesitaban nuestros 
antepasados en 1752 para comprar aquellos huevos.

Por una parte, 1752 no fue un año de especial escasez, que sí lo 
fueron los que siguieron a 1786. Por otra, el precio de los huevos ha 
subido ligeramente desde 2105.

2,00 Euros.
Si multiplicamos 2.00 euros por los 11 reales que valía un ducado, 

Esto no es sino una estimación, pero no debe de ir demasiado 
descaminada.

1785, a la que se remite la Real Cédula de 1787.

• 
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• 

• 

exceso.

Los coches de colleras estaban sujetos a lo siguiente:

• Sanción por la primera vez
• 
• 

1 mes de cárcel.
• Sanción ‘por la segunda vez

• 
• 

2 meses de cárcel.
• Sanción ‘por la tercera vez

• 
• 

“Siempre que atropellen, y derriben 
alguna persona aunque sea por la 
primera vez, cuya pena se ejecutará 
dentro de las veinte y quatro horas, sin 
prejuicio de agravarla según el mayor 
daño que resulte y el resarcimiento de 
este y además ha de perder el dueño el 
coche si fuere dentro de él, y las mulas, 
aplicado todo a la parte ofendida.”

La picota de Torija  
(Guadalajara) 
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contundentes.

de promulgar, en 1628 una Real Pragmática sobre el uso de coches 
con mulas:

“porque oy valen las mulas a tan subidos precios que no tiene 
el labrador sustancia y caudal para comprarlas.”

En términos de salarios, para hacernos una idea podemos partir 

mediano, semejante en remuneración al de un cochero: 400 reales al 
año, esto es decir, poco más de 36 ducados.

no gozaban de grandes sueldos, aunque esporádicamente, sus 
amos se mostraran generosos con ellos, llegando a mencionarlos 
incluso en sus testamentos.

proporcionara a su empleado unos ingresos anuales cercanos a 
los 100 ducados. Aun así, una multa como las de la Real Cédula 
supondría una pavorosa merma en sus haberes.

Por eso no es aventurado suponer que las multas terminara 
pagándolas el dueño del carruaje. Si, además, se trataba de un 
carruaje alquilado, más vale no pensar en las consecuencias.
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velocidad no son privativos de nuestro tiempo, ni tampoco los 
temidos atascos. En cuanto a las sanciones, tal vez si se hubiera con-
servado la misma proporción con el poder adquisitivo que tenían en 
el siglo XVII, nos hubiéramos librado de no pocos percances.
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